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turalmente á fubdividirfe y perfeccionarfe en
las cofias maritimas , ó cerca de las riberas de
los ríos navegablcs : y por lo comun ellos pro-
grefos no fe comunican tierra adentro halla
mucho tiempo defpues. Un carro convoyado de
dos hombres , y tirado de quatro caballos lleva
de una parte á otra una carga ciertamente gran-
de de mercaderias ; pero una embarcácion con-
ducida por ocho hombres v. gr. transporta en
el mifmo tiempo , ó en mucho menos , quaren-
ta y nueve veces mas que conduxo el carro,
fegun el buque de la nave : cuya verdad com-
prueba el autor, con el siguiente exemplo. Un
carro de ancho carril convoyado de dos hom-.
bres , y tirado de ocho caballos lleva en el es-
pacio de unas feis femanas , y trae de Edim-
burgo á Lóndres ocho mil libras de peto en
mercaderias , ó quatro toneladas : un buque tri-
pulado de feis ú ocho hombres en casi el mis-
mo tiempo , y haciéndofe á la vela entre los
puertos de Londres y Leith , trae y lleva fre-
nuentemente doscientas toneladas, ó quatrocien-
tas mil libras de mercaderías. Luego feis ú ocho
hombres por medio de la conduccion por agua
pueden llevar y traer de Edimburgo á Londres
en el mifmo tiempo quarenta y nueve veces mas
fique un carro con ocho caballos, y dos hombres; y
para traerlas por tierra fe necesitarían cien hom-
bres y quatrocientos caballos.' En elle cafo fo-
bre: las doscientas toneladas de mercaderías
conducidas al porte mas barato de tierra desde
Londres á Edimburgo es necefario cargar el
mantenimiento de cien hombres , y el fullera°
y desgracias de quatrocientos caballos , con las
(nuiebras y roturas que habría que remediar en
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